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pa sabes lo que es la pena de Talión? 
te lo explicaré. Si yo te rompo un diente, tú me lo rom- 
pos á mi; y si tá me cortas la cabeza, yo te la corto á ti. 
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CRONICA 


En nuestros días tan pródigos en acontecimientos extraordinarios 
así en el orden físico como en el natural para sobresalir y fijar la aten- 
ción agena es preciso que el hecho consamado tenga excepcional 
importancia, se destaque con vigoroso relieve por encima de lo ordi- 
nario y vulgar: en este rango envidiable se ha elevado an niño ver- 
dadero néroe de la más sublime abnegación. 

Se trata de un niño de trece años de un pueblo del mediodía de 
Francia, ¿cómo se llama?, no han dado su nombre los telegramas; fría. 
y lacónicamente han dado cuenta de sa hermoso rasgo, no haciendo 
falta saber sa nombre para esjevarlo á lo excelso, para sentir por el 
desconocido héroe la más sincera y expontánea admiración. 

El niño tenía á su madre enferma, los médicos que la asistían ago- 
taron lo que llaman recursos de la ciencia, decidiendo consultar con 
“afamadas eminencias: las eminencias vieron 4 la paciente y después 
de larga discusión convinieron en que dado el estado de extenuación 
de la enferma, solo podía ensayarse la transfusión de la sangre, pero 
¿á quién recurrir? ¿quión iba 4 prestarse á la dolorosa operación?... 
Con asombro de los mádicos el niño tayo un hermoso y sublime gesto; 
sereno, tranquilo y con una entereza admirable ofreció desde luego 
dar au sangre joyen y generosa; advertido del peligro á que se exponía 
limitóse á contestar. « —No importa, si muero no habré hecho más que 
devolver á mi madre la vida que de ella recibí,» No alabamos ni comen- 
tamos tan espartana contestación para dejarla con su propia grandoga, 
con toda su parísima sablimidad. El sacrificio no resultó estéril; la 
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enferma recobró la salad y el heroico niño se repuso de la penosa 
operación. 

La humanidad ha escrito en sa libro de oro el nombre de an nuevo 
héroe, en cambio la ciencia ha tenido que orlar con sus laureles el de 
an naevo mártir. El sapitán Scott, famoso explorador inglós que se 
dirigía al Polo Sur, ha sucambido víctima de su amor al estadio de 
ano d : los más trascendentales problemas, el descabrimiento del Polo, 
Scott y sus compañeros desplegaron una bravura jamás igualada: el 
18 de enero de 1912 acompañado de cuatro hombres llegó al Polo Sar 
donde hallaron la tienda del explorador Amundsen y objetos allí deja- 
dos por éste. Seguía el grupo el viaje de vuelta cuando el 28 de marzo 
después de haber dejado el Polo y á unas doce millas del depósito de 
víveres los exploradores fueron sorprendidos por una tempestad de 
nieve. Scott y dos de sus compañeros sacambieron taquel día, el otro 
murió poco después, y el último que había arreglado el trineo murió 
á causa de un accidente. En Inglaterra el desastre del capitán Scott 
se ha sentido como an duelo nacional. El rey Jorge de gran uniforme, 
presidió en la Catadral de San Pablo los oficios fanerales en memoria 
del capitán y sas compañeros, asociándose de esta suerte al daelo de 
la Gran Bretaña, compartido por la humanidad. 

PACHIN 





—Amigo mío, ¿dónde 
encontraría yo un talis- 
mán que me sacara de 
apuros? 

—¡Un tal Ismán! No 
le conozco, pero lo pre- 
guntaré. 

Un cocinero faé á pre- 
guantar á su 4ma lo que 
debía comprar para el 
día siguiente. 

Y la señora, que esta- 
ba de muy mál humor, 
le contestó: 

—¡Un cuerno! 

—¡Esto para los seño- 
res! —exclamó el cocine- 
ro.—Ahora, dígame us: 
ted lo que hay que com- 





—Vamos Á ver, ¿por qué han becho mí retrato? 
prar para los criados. —No creíamos que fuera tan perfecto el parecido. 


PELÍCULAS PINTORESCAS 


PICATANTROF 
VI 


Picatantrof se retiró de sus negocios dedicándose á pescar en 


un estanque de su propiedad. 
Á pesar de su ciencia de pescador, 


hacía algunas semanas que no podía ha- 
cerse con un solo pez; era seguro que 
algún pescador furtivo le había desbara- 
tado las crías valiéndose de redes y apa- 
rejos de pesca. Una noche se puso en 
acecho y vió una cosa sorprendente. 

Un pajel monstruoso salía del estan- 

que llevando en una de sus aletas una red colmada de peces. 

Aterrado Picatantrof escapó del alcance del aparecido, dando 

en filosofar sobre el misterio que ante él se 

ofrecía, pero sin adivinar que el pajel fuese 
, 

un pez que había buscado un medio de pes- 
car en estanque ageno sin llamar la aten- 
ción de Picatantrof, gracias á su disfraz que 
le daba el aspecto del más auténtico y colo- 
sal pajel. 

Lo que decía para sus escamas: 

—¿Quién es capaz de figurarse que un pajel se dedique á pes- 
car á sus congéneres? Pero se equivocaba. 

Al siguiente día, Picatantrof contó á 
su sobrino Teodoro lo que le había ocu- 
rrido, y como el muchacho no creía en 
peces pescadores le dijo: 

—Ya veremos. 

La noche siguiente se puso en acecho 
junto al estanque, y no tardó en ver al 
gran pez contentándose con soltar una 
carcajada. Ingenioso y hábil armó un maniquí que ocultó luego 
bajo las aguas del estanque. 
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Oculto en la espesura y sujetando con la mano el extremo del 
bramante atado á la cintura del maniquí, esperó la llegada del pes- 


cador. 


En el momento en que aquel tiraba la caña, “el joven tiró del 
bramante, apareciendo el maniquí de entre las aguas. 

El pajel de hoja de lata quedó tan impertérrito que Teodoro 
pudo echarle mano con gran facilidad. 


Pp. Ho 





En una Exposición 
se exhiben dos herma- 
vas anidas por el cos. 
tado, y al oir la admi- 
ración general, dice 
an andaluz: 

—Pues yo vi 4 dos 
jóvenes también ani- 
das, pero que no eran 
hermanas, 

—Pues ¿qué eran? 

—Primas. 


Un caballero dá 
ana peseta á un men- 
digo que lleva un le. 
trero donde se lee 
«Ciego». 

— Gracias por esta 
moneda de plata,— 
dice el pobre, 

—Pero... siendo 
usted ciego, ¿cómo 
sabe que es de plata? 

—YEs una equivo- 
cación: yo soy sordo- 
mundo, 


A. MENÉNDEZ 


NOTICIA ARTÍSTICA 





«El célebre pintor Mondragón se encuentra en Africa... 





y no volverá seguramente por este otoño.» 
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El médico. —Es usted sanguineo, y por lo tanto 
está usted predispuesto 4 los ataques; sea usted 


prudente. 


—Yo soy mucho, doctor; no salgo nunca sín mí 


bastón de estoque y mi revolyer, 


EN EL PECADO... 


Jaanillo era un pillete 
de esos que no tienen fami- 
lia, hogar, ni que comer 
muchas veces; era de los 
más traviesos de su pandi- 
lla, y no había cosa que no 
hubiese probado: subirse en 
los tranvías, en los árboles, 
¡qué se yo! 

Un día caminaba Jun 
nillo por la carretera arri- 
mado á un muro que cer- 
caba una vasta huerta, y 
observó que por encima del 
muro salía nn palo en sen- 
tido horizontal, y pensó que 
le serviría para escalar el 
maro y entrar en la huerta. 

—Cogiéndome aquí, — 
pensó, —subiré mejor. 


Y, efectivamente, Jus 


vito se agarró fuertemente al palo, y ya iba á saltar el muro cuando 
eedió el palo y... ¡cataplum!, Junnillo se cae dándose nn soberbio 
porrazo, en salva sea la parte; pero no era aquello lo peor: el otro 
extremo del palo que cayó dentro de la huerta, tenía sujeto nn gran- 
dísimo barreño lleno de agua apoyado muy bien, y cláro, al tirar Jua- 


nillo toda el agua le cayó encima, 


El pobre Juanillo salió como pndo de aquel diluyio con que el dueño 


había, querido chancearse del 
que intentara entrar en su 
huerta; y se faé 4 la cinadad, 
allí observó la tapa de una 
eloaca y se puso á mirar por el 
agujerito que tenía. Aún no 
había visto nada, cuando los 
encargados de la limpieza del 
alcantarillado levantaron de 
pronto aquella tapa, y Juani- 
llo, que no tayo tiempo de le- 
vantarse, creyó que se abría 
un volcán al verse despedido 
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—tbuisiera enher dónde se esconde Chitin; 
ñ cadn momento le pierdo de vista ú este 
animalito. 





de tapa para afuera y ver asomar por el 
hneco las cabezas de los peones. 
Corriendo asustado y avergonzado 
de las risas del público, faé á meterse 
en una tienda en el momento en que aun 
dependiente cerraba la pnerta; Juanillo 
dió un grito, pues le había pillado la 
puerta la mano derecha y la nariz. 
Fuese luego, y cogiendo una vieja 
escoba la puso en los rails del tranvía; 
y nada, pasa éste, rompe la' caña y un 
trozo que saltó por el aire vino 4 dar en 
la cara 4 Juanillo, que estaba allí y por 
poco le salta un ojo, Juanillo, desespe- 
rado, se sabió á an árbol nsando para 
ello la escalera que los encargados de la 
poda habían puesto, pero al llegar arri- 
ba 6 ir á sentarse en una rama, vino un 
trabajador y quitó la escalera; Juanillo 
quiso bajar, la rama se rompió, y nada, 


que el infeliz saltó al suelo como auna 





EN FL TRIBUNAL, 
por J. Busquets 


El juez, —¿Otra vez? ¿Cómo és 
que cada diez y sols días lo Hexan 
aquí? Esto demuestra que se junta 
con malas eompañlas. 

El reo.—¡Como puedo juntarmo 
con malas compañías, $1 siempre 
estoy eon ustedes! 


pelota, quedando sanc por 


milagro y entonces no paró de correr hasta llegar á la curretera, y 
allí se echó á dormir convencido de que «en el Pecado va la Peni- 


tencia.» 


A. MENÉNDEZ ALEXANDRA | 





—Di, mamá ¿Dios me ha ersado 6 mi y á papi? 
—Claro * sí, hijo mío 


se llevó chaseo con la cara de papá, ¿no 


sé por qué hizo la mía de igual parecido? 





MISCELANEA 


—Observa, hijo mío, 
qnecnando es de día aquí, 
es de noche en la China, 

—Entonces ¿cando 
nOSOTtros nos acostamos 
se levantan los chinos? 

—Naturalmente. 

— Paoes no me casaré 
yo con una china. 


COLMO 


El de una modiéeta 
coser ton an bilo tele- 


gráfico. 
A, VENTURA 
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La hermana de Juenito.—¡0h; Tío Nemesio, ¿por qué entra 


dto, — | oharle á la callo ¡Lo esconderé en esto 
is asa usted por la ventana? 


El papd.—¡Llóyale ese horrible perro! ¿A quién se le ucurro 


traer 04nes vagamundos en verano? ermario! —No digas vada, cbiquilla, que quiero dar una sorpresa a tu 
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padre, 








— 


p 
| 


Y; 





— a 





A and ara no Dd ia aseguro que nadia ha venido! 


—Escóndasa usted en ese armario. —¡No, papA! 





oe | N — alo! ¿Tú por aquí? 
El papd.—¿No te parece que se oyo ruido en css armario? —— Ez eto quaría darte 2 sorpresa, ¡pués no ha sido mala 
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EL INVÁLIDO 


Voy á contaros queridos 
niños, las causas por las 
cuales estoy inntilizado de 
las dos piernas, 

Corría el año 1851 cnan- 
do mi espiritn aventurero 
indújome á pensar en el di. 
nero y en correr aventuras, 
Yo al principio resistíame, 
pero después de algunos 
días no podía ni conciliar el 
sueño. 

Algunos dias després, 
ancló en el mnaelle de mi 

a cod cs Sha os ciudad una hermosa goleta 
seguida el aceíte de recino. —— 0 llamada Alegría, en la cual 
embarquéme. 

No eran todavía las tres de la tarde (eso que salimos á las diez de 
la mañana), cenando aná ola impetaosa barrió enbierta. El capitán y la 
tripulación, más acostambrados que yo á las bromas del mar, retirá- 
ronse á tiempo, mientras yo quedé hecko una sopa. 

El capitán ordenóme que bajara á mi camarote 4 mudarme de 
ropa. Le obedecí y cuando esto hnbe hecho ma també en una hamaca. 

Cuando desperté, encontróme en el suelo de mi camarote atado de 
pies y manos. Desatéme como Dios me dió á entender y subí 4 onbier- 
ta. AM faó mi decepción; el barco estaba abandonado á merced de las 
olas, pero pronto me convencí de queno estaba solo, pnes cí unos 
quejidos detrás de anos fardos de algodón. Me acerqué y ví tres mari- 
neros, ano herido en la frente y los otros con arañazos en las manos. 

Despnés de sacarlos de debajo los fardos les pregante: —¿Qué ha 
encedido? Uno de ellos me contestó melancólicamente: «—Nos han 
asaltado el buque los piratas y á los compañeros se los llevaron como 
esclavos, pero lo peor es que no nos han dejado más que agus y no 
tenemos un bocado de pan que llevar á la boca». —¡Dios proveerá! 
— dije yo. 

Ventienatro horas hacía que navegábamos sin rumbo fijo y otras 
tantas que no habíamos probado yo y mis compañeros an vedazo de 
pan; de pronto,.el más anciano de los marinos dijo: «—Uno de nosotros 
ha de morir para alimen entar á los demás», Acto seguido nos dió un 
número á cada nno, metió otros ignales en sn gorra y me ordenó sacar 
el que quisiera. Al od pronunciar el número por poco caigo desmaya” 
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do ¡era el mió!; los marinos dijeron: «—No hay remedio», pero yo 
dije: —Córtenme las piernas primero y si cuando se hayan terminado 
no nos ha cogido ningún buque, me matan. Quedó así convenido y un 
marino bajó al botiquín de 4 bordo y trajo los instrumentos y vendajes 
necesarios para la operación. 

Al cortarme ana pierna me desmayé y al despertar me encontré en 
un Injoso camarote de an buque inglés que nos había recogido. ¡Esta 


es niños queridos mi tris- 

te historia! ¡Dios no quie- —— 

ra que os veais en el triste — — — 

estado en que yo me en- — — E 

cuentro! : — 
ANGEL Luis 28 — — 5 Y Ñ * 





—¿Pero usted no se 
casa, D. Lucas? 


—No, señor. 

—¿Por qué? 

—Porqne sería celoso. 

—¿Por qué? 

—Por temor que mi 
mujer me la pegase. 

—¿Por qué? 

—Porqnue lo mere- 
cerín, 


—¿Y por qué? 
—Por haberme ca- 
sado, 





COLMO —Y, sin embargo¡he venido á pie desde San Gober 
El de un herrero he- **” 
rrar el camino, 
A. VENTURA 


EN CAPILLA 


El verdugo.—¡ Vamos, 
que el tiempo urge! Aca- 
be usted con su dis- 
curso... 

El condenado con ci: 
nismo.—¡Hombre, usted 
es el encargado de cor- 
tarme la cabeza, pero no 
la palabra! "a 

L. Aunor y Oyins Un maguibco concierto. 
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PASTEL ORIGINAL. 


La orden había sido terminante, El mismísimo Nicasio 111 lo había 
llamado á su presencia, diciéndole con el convincente tono que le era 
pecnliar: «—Blas, la boda de mi heredero se celebra dentro tres días, 
confeccionarás an plato de dulce sarmontado — an grupo alegórico, 
que deje sentada entre mis comensales la fama de mi cocina; si no 
aciertas, cuenta con mi real desagrado.» La advertencia no podía ser 
más convincente, y perplejo se hallaba el atribulado repostero cuando 
atraídos por las apetitosas emanaciones de los manjares, tres pilluelos 
se colaron en las reales cocinas. En pos de ellos an criado paseaba los 
dos perros favoritos de Nicasio, cnando por descuido soltó el cordón 
que retenía á los perritos, que sueltos y escapados acometieron á los 
chicnelos, los cuales huyendo de la inesperada acometida se tiraron de 
an traga luz. Afortunadamente la caída faé amortiguada por una 
enorme vasija de jarabe preparada para confeccionar el famoso plato. 
Los azacarados muchachos intentaron escapar, pero al ir 4 abandonar 
la vasija llegó Blas provisto de los enseres precisos para montar un 
colosal pastel. Júzguese de sa sorpresa, al dar con los dnicificados 
prisioneros. Cuando iba á estallar su cólera, ana idea salvadora calmó 
sn exaltación. «—Podría mandaros á la cárce) por haber penetrado en 
las cocinas reales, —dijo á los chicos, —pero os perdono con tal que me 
obedezcáis, Vais á formar un grapo en an gran pastel que preparo 
para la boda del príncipe. Quedaos tranquilos, no os movais y 08 res- 
—* gue ningún mal os ocurrirá, pues en cuanto os hay» presentado 

la real mesa, el rey Nicasio me ordenará, según costambre, que 
retire el pastel y lo corte á rajas.» Contentos como unas pascuas, los 
chicos aceptaron la oferta; el pastel fué presentado al final del festín y 
tan del agrado del rey 
resultó que se propaso 
condecorar á su hábil 
repostero, pero ¡oh, des- 
dicha de las desdichas! 
en su entasiasmo yniso 
el mismo Nicasio ser él, 
el que cortase el paste); 
oído lo cual saltaron los 
chicos de sa dulee pedes- 
tal con gran asombro de 
los comensales, que ore: 
éndose barlados aban- 
onaron apresaradamen- 
te el regio comedor. Blas 
fué condenado á cinco 
años de arresto, pero 
gracias al indulto conee- 
dido con motivo de la 
regía boda, no tardó en 
recobrar su libertad, 
retirándose á an lagarojo 
donde ocultó sas penas y 


a > desventuras de sa vida 
— prohibo que me mires con un aire tan estú- reposteril. 5% 


pido. . 
-¿Quieres, acaso, que te mire con el tuyo? 
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DESDICHAS DE “CARAMBOLA" 


vi 


Sonriente, alegre y haciendo mil muecas recorría el alambre, tiran- 
do besos á sns espectadores que con entusiasmo le aplandían, cnando 
de repente... — El peso de Carambola rompió el alambre que 
de los balcones subía 
á una chimenea, des- 
montando ésta que 
faó á parar en medio 
de la calle con gran 
espanto de los que le 
contemplaban, que 
echaron áÁ correr lan- 
zando desesperados 
gritos. 

¡La que se armó, 

amigos mios! 
Una señora agitando sa paraguas hizo 
saltar un ojo á un transeunte, otra dió tal 
empujón á un aprendis de una pastelería 
que le derribó y con él la bandeja de dul- 
ces que llevaba en la cabeza, á un lechero 
le robaron la jarra de leche que llevaba 
para repartirla 4 domicilio; aquello era el acabóse, un disloque, el 
pánico llevado al máximo del aturdimiento y de la confusión, 

Y en tanto, ¿qué era de Carambola? 

Había caído en el vacío; todos creían que iba à morir, 

¡Pobre Carambola! Sa audacia ibá á costarle la vida; sin embargo, 
no fué así. 

Era é6l un mono inteligente como el que más, y conocía las leyes de 
la física como si hubiese estudiado en un colegio: el peso de los cner- 
pos y la resistencia del aire no eran ningún 
secreto para él. 

No abandonó, pues, su paraguas; al contrario, 
asido fuertemente á él sirvióle de para-caídas, 
descendiendo suavemente como si manos invisi 
bles le hubiesen sostenido y evitado su caída, | 

Las gentes, que atraídas por la gritería de la calle se hablan aso- 
mado á puertas y balcones contemplábanle marayilladas, pregantán- 
dose qué nuevo dirigible era el que cruzaba el espacio, 

Reíase Carambola del asombro de aquellas buenas gentes. Apo- 





A 





yada ana mano en la cintara y enarbolando el paraguas con la otra, 
bajaba graciosamente repartiendo besos y saludos -al asombrado con- 
carso; por desdicha soya, sia embargo, había en el centro de la calle 
ana alcantarilla abierta y á ella faé á caer el infeliz mono costándole 
grandes esfuerzos ganar de nuevo la calle. 

Pero, ¡en que estado apareció el monísimo mono!.,, hecho nana 
miseria, cabierto de barro, chorreando aguas inmaundas. 

Su vanidad quedó bien castigada. 

—¿Qué monstruo es este? —preguantó Pintado al verle entrar en sa 
casa hecho un montón de barro. 

—Parece Carambola, 

—Imposible,—dijo Eduvigis. 

—Y sin embargo es 6l, —insistió Pintado, | 

—¿De dónde vendrá ese infeliz?—observó Pintado.—Que peste 
echa, esto le enseñará á salir solo y sin mi permiso. 

Propinóle seguidamente una paliza que le recordara su desgraciada 
correría, encargando luego á Eduvigis que le bañara y diera jabón, 
pues despedía uu olor que no recordaba al de las rosas. 

Bañóle la indignada sirvienta en tanto le colmaba de toda suerte 
do injurias; Coral que se enteró por la grita de lo ocurrido, acercóse á 
la bañera y con su charla gatuna le 
docía: 

«—Esto te enseñará á no correr 
aventaras. Si permanecieras en casa 
tranquilo como Perol y yo no te 
verías en las que con tanta frecuen- 
cia te ves. Pero tú no estás confor- 
me con ta condición de mono domes 
ticado, te gusta corrotear y echarlas 
de sabio y artista. ¡Insensato! ¿No 
anbes que la felicidad no existe más 
que entre los humildes y descono- 
cidos?» 

Tenía razón Coral, pero ¿quién es 
capas de hacer comprender la razón 
á an mono de laa condiciones de Ca- 
rambola tan dado 4 las fantasías y 








á la vanidad?... 
ENTRE MADRE £ HIJO, 
¿Obdt de .0l cómo dd um. esant ei 
biente? — ¿me quieres dar díez 
Escribir con la pluma de un som —¿Por qué los quieres? Que no 
ves que no haríns nada con ellos. 
brero, H. 9oca —Ky, ese caño no íe los pediria, 
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REGALOS 
DEL “GORREO DE LOS NIÑOS” 


1,2 Un precioso reloj de oro. 

2,2 Un retrato con marco do- 
rado. 

3.2 Un magnífico juguete, á 
eligir. 

Más de 500 premios en 
cuentos y novelitas infantiles. 


— — —— — — — 


JEROGLÍFICO 


— — — 





Tin Lan, Tun Tes, 
Sin Sax, Des Sux. 


. En ana barbería: 
—¿Quiere usted que le apure? 
—¿Más todavía?... 


CHARADA 


Has visto dos reñir 
alguna vez; 
un tercera cuarta con un 


primera tercera, 
Tomás GÓmBz 


Una directora de colegio pre: 
ganta 4 ana alumna para qué 
sirve el cordero. 

—Se le trasquila para utilizar 
la lana, 

—¿Y qué otra cosa se puede 
hacer con el cordero? 

—Unas jadías riquísimas, 


Dos palaetos viajan en ferroca- 
rril. 

Llegan á nna estación: 

—¿Qué pueblo es éste? 

—Ahí dice Retrete, 

—Paes mira: bajemos Áá tomar 
an bocado. 


JEROGLIFICO ILUSTRADO 
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Por ana cuesta Juan Mola 
íba en ún malo subiendo, 
y el pobre se iba escurriendo, 
que ya tocaba en la cola. 
Temiendo bajar rodando 
gritó ya sin disimalo: 
—¡Que me traigan otro malo, 
que éste se me va acabando! 





Las soluciones en el próximo número. 





SOLUCIÓN á los pasatiempos del 
número anterior 


Charada. —Pereza, 
Jeroglífico.—Entre el lápiz y la 
pluma es:oge el lápiz. 
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EL CAPRICHO DE UN BEBÉ 


Ahora que el niño duerme, 
maárchate sin dilación, 





—(Quiero que no te vayas papá, 
que el coco mé llevará 


—No es mala americana 
lo que echan por la ventana, 


—Mientras el duerme, al 
voy á buacar el chaquetin. 


— 
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Y sl acaso so despierta 
ya lo daré el biberón. 





—¡Tiraré la ehaquota sin empacho 
y ereerás que me quedo, mamarracho! 





—¿Estás contento, José? 
—aÍ, ahora me dormiré, 





Y le dijo el chico del portero: 
«—¡Señor, ae la ha llevado un pordiosero! 


al de España 





